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RESUMEN 

Durante las últimas dos décadas se han desarrollado muchas 
iniciativas para el rescate y la valoración de la diversidad de plantas 
útiles subutilizadas en distintas regiones del mundo. En Colombia se 
han realizado varias investigaciones etnobotánicas, sin embargo, se 
requiere ampliar las investigaciones sobre el uso de plantas 
comestibles por comunidades afrodescendientes. El objetivo global 
de la investigación era contribuir a la identificación de los saberes de 
las comunidades afrodescendientes de la Costa Caribe colombiana 
con respecto a la utilización, sistemas de manejo y producción de 
las plantas comestibles tradicionales. Este artículo se enfoca en la 
pregunta de cómo se distribuyen los saberes y cambian las 
prácticas de uso por generación y género de las plantas en tres 
comunidades del departamento de Bolívar. A través de una 
actividad con familias sobre el reconocimiento de 91 plantas se 
evidenció una pérdida intergeneracional de saberes y tradiciones de 
uso. Los porcentajes altos de no consumo y/o de consumo no 
reciente en combinación con las explicaciones dadas en grupos 
focales sugieren un declive en el uso alimenticio de alrededor de 20 
plantas, en su mayoría silvestres y semisilvestres. Las razones 
dadas variaban según las plantas e incluían percepciones de 
cambio en las costumbres de producción, preparación de alimentos 
y consumo, y desaparición de ciertas plantas a causa de cambios 
en las prácticas de gestión del territorio y de los recursos naturales. 
Los adultos mayores pueden reconocer más plantas de las que 
usan. Los hombres reportaron niveles de reconocimiento más altos 
en comparación a las mujeres para el caso de 28 especies, 
principalmente de estatus silvestre. Los resultados muestran que el 
diseño de estrategias exitosas de fomento de procesos de 
desarrollo rural sostenible que pongan en valor la gran diversidad de 
plantas comestibles de la región necesita un enfoque diferencial 
según usuarios y recursos. 
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DISTRIBUTION OF KNOWLEDGE AND OF USES OF EDIBLE 
PLANTS BY GENERATION AND GENDER IN THREE AFRICAN 

DESCENDANT COMMUNITIES IN BOLÍVAR, COLOMBIA 

 

ABSTRACT 

In the last two decades a significant number of initiatives have been 
undertaken to promote and revalue the diversity of useful under-
utilized plants in various regions around the world. In Colombia there 
have been various ethnobotanical studies, however, there is still a 
need for further research, particularly on the use of food plants in 
Afro-descendant communities. The overall objective of this research 
project was to contribute to the documentation of the use of 
traditional food plants and knowledge of the management and 
production systems by Afro-descendant communities in the 
Colombian Caribbean coastal region. This article focuses specifically 
on the question of how knowledge is distributed and how use 
practices of the plants change by generation and gender in three 
communities in the department of Bolívar. Through a recognition 
exercise, undertaken with families on 91 plants, evidence was found 
of intergenerational loss of knowledge and traditions of use. High 
percentages of reported non-consumption and/or not recent 
consumption combined with explanations given in focus groups, 
suggest a decline in the food use of about 20 species, the majority of 
them having wild and semi-wild status. The reasons given varied 
depending on the plant species and included perceptions of change 
in production and food preparation and consumption practices and 
the disappearance of certain plants because of changes in land use 
and natural resource management. Older respondents recognized 
more plants than they actually used. Recognition rates by men were 
higher in comparison to women in the case of 28 plants, mainly wild 
resources. These results highlight that the design of successful 
strategies to promote sustainable rural development processes 
which revalue the significant diversity of food plants in the region 
requires a differential focus depending on the user and the type of 
resource. 
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INTRODUCCIÓN 

La rápida pérdida del conocimiento etnobotánico en las distintas 
regiones del mundo sigue causando preocupación y debate en la 
literatura académica acerca de las medidas a tomar para frenarla 
(Ramírez, 2007). Con el progresivo reconocimiento de sus aportes 
vitales para el desarrollo rural (Pardo y Gómez, 2003; Padulosi, 
2011) y también para los sistemas de producción y consumo en 
ámbitos urbanos y periurbanos (Ambrose-Oji, 2009; Shackleton, 
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Pasquini y Drescher, 2009), las últimas dos décadas han sido 
marcadas por un número creciente de iniciativas para el rescate y la 
valoración de la ríquisima diversidad de plantas útiles4. 

En Colombia varios estudios han documentado la diversidad de 
plantas utilizadas para distintos fines por varias comunidades; sin 
embargo, el grueso de los esfuerzos de la etnobotánica han estado 
concentrados en las comunidades indígenas, pasando por alto los 
conocimientos botánicos de las comunidades afrodescendientes 
(Maya, 2000) e incluso desconociéndolos como saberes válidos 
(Arocha et al., 2007). En realidad, como demuestran varios trabajos 
geográficos e históricos, la herencia de los africanos esclavizados 
ha influido significativamente sobre las prácticas agrícolas, el 
manejo y conocimiento contemporáneo en torno a los recursos 
naturales.  

Los esclavizados africanos introdujeron cultivos en el Nuevo Mundo 
y aportaron sus conocimientos sobre las prácticas de cultivo y de 
procesamiento (Carney, 2006). El análisis de Carney (2003) sobre el 
uso de plantas con fines terapéuticos en la zona del Caribe en 
relación a los usos en África occidental, muestra cómo se fusionaron 
dos sistemas de conocimiento, por medio de la experimentación de 
los esclavizados con plantas pertenecientes a las mismas familias 
botánicas que conocían desde sus países de origen por sus 
propiedades curativas, y por la adopción de conocimientos de la 
farmacopea amerindia. Como se resaltó durante el lanzamiento de 
la Sociedad Colombiana de Etnobiología en 2011, reconocer e 
incorporar los conocimientos de las comunidades 
afrodescendientes, indígenas y campesinas del país resulta 
imprescindible para lograr una gestión sostenible del territorio (Cruz 
y Sarmiento, 2012). 
  
Entre algunos de los trabajos de etnobotánica afrocolombiana que 
han tocado el tema de plantas comestibles, las cuales son el 
enfoque de este artículo, se puede señalar la descripción de flora de 
San Andrés y Providencia, con énfasis en plantas útiles (González, 
Nelson y Lowy, 1995), una investigación realizada en cuatro 
comunidades del municipio de Quibdó (Pino y Valois, 2004), un 
estudio de percepción y valoración de recursos fitogenéticos en una 
comunidad del municipio de Tumaco (Arroyo y Leyton, 1998), un 
estudio sobre la distribución y uso de palmas en el departamento de 
Chocó (Ríos et al., 1998) y varios estudios realizados en el Chocó 
biogeográfico sobre zoteas5, que incluyen investigaciones y trabajos 
participativos de conservación y recuperación de la biodiversidad, 
recopilados en el libro editado por Arroyo et al. (2001). 
Adicionalmente de interés para la investigación fueron algunos 
aspectos etnobotánicos publicados en las floras para el centro de 
Bolívar (Romero-Castañeda, 1965) y de los departamentos de 
Magdalena y Atlántico (Romero-Castañeda, 1965; Rodríguez et al., 
2012), al igual que un estudio etnobotánico de la comunidad de San 
Jacinto en Bolívar que incluye plantas alimenticias (Bonzani, 1995) y 
una historia de la gastronomía del Caribe colombiano (Morales, 
2010). 

El objetivo global de la investigación realizada era contribuir a la 
identificación de los saberes de las comunidades afrodescendientes 
en la Costa Caribe colombiana sobre la utilización, sistemas de 
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manejo y producción de las plantas comestibles, para fomentar su 
aprovechamiento en beneficio de las comunidades. En este artículo 
se presentan los resultados parciales de dicha investigación, 
enfocándose en la pregunta de cómo el género y la edad influyen 
sobre el reconocimiento y el uso reportado de diferentes recursos en 
tres comunidades del departamento de Bolívar.  

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio de caso se llevó a cabo en las localidades de Barú 
(Distrito Turístico y Cultural de Cartagena de Indias), María la Baja 
(municipio de María la Baja) y San Basilio de Palenque (municipio 
de Mahates) (Figura 1) y se desarrolló en tres fases que se 
describirán brevemente, aunque los resultados de este artículo se 
refieren principalmente a la fase 2, complementados con 
información de la fase 3. Esta sección está organizada en tres 
partes: una descripción de las tres localidades, la descripción de las 
etapas de la metodología y las características de la muestra de la 
actividad de reconocimiento con familias desarrollada durante la 
fase 2. 
  
Descripción de las localidades 

En esta sección se presenta información socioeconómica que 
permite contextualizar e interpretar algunos de los resultados de la 
investigación. Sin embargo, hay que notar que no se consigue el 
mismo tipo y detalle de información para las tres localidades y en 
particular la información sobre Barú es escasa.  

María la Baja es la comunidad más grande en términos de 
población. De acuerdo a los datos del último Censo General de 
2005 realizado por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística –DANE– (2005) la cabecera municipal de María la Baja, 
donde se desarrolló la investigación, contaba con una población 
total de 17878 personas, es decir el 39,5% de la población total del 
municipio; los hombres constituían el 50,6% de la población en la 
cabecera (afuera de la cabecera municipal los hombres componen 
el 52% de la población). En San Basilio de Palenque, según una 
encuesta del Sistema de Identificación y Clasificación de 
Potenciales Beneficiarios para programas sociales (SISBEN) de 
2007, habitaban aproximadamente 3750 personas (Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo –PNUD–, 2009), si bien se 
calcula que otros 10000 palenqueros residen en otras ciudades, 
principalmente en Cartagena (el 50% de esta población), 
Barranquilla (39%) y Caracas en Venezuela (6%) (Soto et al., 2009). 
En el corregimiento de Barú, de acuerdo a datos de Planeación 
Distrital (Sentencia T-745 de 2010), vivía el 35,52% de la población 
total de la isla de Barú (que comprende los corregimientos de Santa 
Ana, Barú y Ararca), es decir, habitaban allí 2746 personas. 

Hoy en día las actividades económicas de la isla de Barú incluyen la 
pesca, el turismo, la acuicultura, la agricultura y la elaboración de 
artesanías. La pesca es la principal actividad generadora de empleo 
durante todo el año; la elaboración de artesanías constituye otro 
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renglón importante y las actividades turísticas generan empleo 
durante las temporadas vacacionales (Sentencia T-745 de 2010). 
Las actividades agropecuarias no generan mucho empleo y las 
parcelas que se cultivan son menores de 2 hectáreas (Sentencia T-
745 de 2010). Sin embargo, según relatos recolectados durante esta 
investigación de algunos informantes y particularmente algunos 
agricultores mayores, en el pasado la producción agrícola era 
mucho más significativa. Todos los hogares vivían de la agricultura y 
de la pesca y se sembraba una gran variedad de cultivos. La 
producción de frutales en particular era suficiente para que Barú 
surtiera de estos productos a Cartagena. La disminución de las 
actividades agrícolas se debe al desarrollo de las actividades 
turísticas, que implicaron la compra de tierras a partir de los años 
setenta con el fin de emprender grandes proyectos turísticos. El 
resultado de este proceso fue que la población raizal nativa perdiera 
el acceso a la mayoría de la tierra en la isla. En los últimos años se 
han generado muchas controversias y conflictos respecto a la 
legalidad de la compra de algunas de las tierras (por ejemplo, en el 
caso de Hacienda Santa Ana6).  

María la Baja hace parte de una región más amplia denominada 
Montes de María. Esta región, poblada principalmente por 
campesinos y afrocolombianos, y considerada como la “despensa 
del Caribe”, ha pasado por fuertes transformaciones del sistema 
productivo. En los años setenta por las reivindicaciones de la 
Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, Línea Sincelejo, en 
esta región el gobierno nacional promovió un proceso de 
desconcentración de la tierra acompañado de asistencia técnica 
(PNUD, 2010). Sin embargo, de acuerdo al PNUD (2010) las 
deudas incurridas por los campesinos en los años ochenta para 
implementar los paquetes tecnológicos de semillas mejoradas y 
aplicación de fertilizantes químicos, sumadas a las deudas por la 
compra de sus tierras, llevó finalmente a una parálisis de 
producción, abriendo las puertas a la llegada en la década de 2000 
de un proyecto de palma africana para la producción de 
biocombustibles en el municipio de María la Baja; este proyecto que 
aspira llegar a las 10000 hectáreas ha llevado a un marcado declive 
de la producción de cultivos de pancoger y al empeoramiento de las 
condiciones de vida de la mayoría de los campesinos.  

Los sistemas de producción fueron afectados asimismo por el 
surgimiento de grupos armados. En los años ochenta llegó la 
guerrilla, cuyas acciones se dirigieron en manera particular en 
contra de los grandes ganaderos: el robo de ganado y el secuestro 
de ganaderos constituyeron su fuente principal de ingresos. Como 
reporta el PNUD (2010) el surgimiento del fenómeno del 
paramilitarismo en los años noventa entonces se derivó del interés 
de los ganaderos y de los terratenientes de defender sus bienes y 
particularmente desde 1996 se incrementó dramaticamente la 
violencia con masacres, asesinatos selectivos y desplazamiento 
forzado. Aunque se justificó bajo la necesidad de eliminar la 
guerrilla, la violencia se dirigió más que todo hacia la población civil 
afectando particularmente representantes que iban en contra de los 
intereses de los grupos de poder; así en la región se dieron 
procesos de despojo de tierras derivadas de alianzas entre 
paramilitares y grandes propietarios, interesados en retomar de los 
campesinos las tierras que el Estado los había obligado a vender, y 
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también entre paramilitares y narcotraficantes, interesados en 
asegurar la ruta que pasa por los Montes de María al mar para 
poder embarcar los estupefacientes hacia Panamá y el Caribe 
(PNUD, 2010). 

San Basilio fue el primer “palenque” fundado en los tiempos de la 
Colonia por un grupo de esclavos escapados, bajo el liderazgo de 
Benkos Biohó, y reconocido como primer pueblo libre de América; si 
bien la comunidad representa solo el 0,1% de la población 
afrodescendiente del país, tiene un reconocimiento importante por 
sus aportes a la “afrocolombianidad” por haber conservado las 
costumbres y prácticas de sus antepasados, llevando a que en 2005 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés) declarara a 
San Basilio como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de 
la Humanidad (Soto et al., 2009).  

La principal actividad económica de Palenque es la agropecuaria, 
con el 90% del territorio dedicado a la producción pecuaria y el 9,7% 
del territorio utilizado para cultivos (PNUD, 2009), si bien según Soto 
et al. (2009) la agricultura es la más importante de la producción 
pecuaria en términos de generación de ingresos (a diferencia de los 
demás corregimientos del municipio de Mahates). De acuerdo a 
estos autores una de las principales fuentes de ingresos para las 
familias que residen en Palenque es la venta de dulces 
tradicionales, la cual es una actividad que involucra el 28% de las 
mujeres; por otro lado, la principal fuente de empleo y de ingresos 
para los hombres es el cultivo de productos como el ñame, el maíz y 
la yuca, que involucra el 20% de los hombres. Un 16% combina la 
agricultura con la producción pecuaria y la porción restante de la 
población se dedica a otras actividades económicas. Sin embargo, 
la comunidad no ha sabido aprovechar su capacidad organizativa y 
solidaria (con la cual ha podido poner en valor sus rasgos culturales 
y obtener posicionamiento político) para fortalecer las actividades 
productivas y darle un aprovechamiento empresarial (Soto et al., 
2009).  

Hay que notar que la capacidad de producir alimentos para el 
autoconsumo en el territorio palenquero (lo cual se ubica en las 
faldas de los Montes de María) se redujo significativamente con el 
desplazamiento en 2001 por acción de grupos paramilitares de 55 
familias que vivían en la comunidad de la Bonga; esta comunidad 
garantizaba el abastecimiento del casco urbano de ñame, yuca, 
plátano y otros productos que producía en cantidades significativas 
(Observatorio de Territorios Étnicos, s.f.). 

En conclusión se puede observar que, aunque varían las causas 
directas y los períodos de cambio, en todas las localidades se ha 
reportado un declive significativo de la producción de cultivos de 
pancoger y, asociado a esto, un cambio en términos de acceso a 
zonas de monte7.  
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Fases de la investigación 

Con el fin de construir una línea base de las plantas comestibles 
cultivadas, silvestres y semisilvestres8 de la zona, durante la fase 1 
se buscó entrevistar personas consideradas conocedoras de plantas 
alimenticias, principalmente hombres y mujeres mayores, en una 
mezcla de entrevistas individuales y entrevistas grupales, según un 
muestreo por conveniencia. La identificación botánica se realizó en 
campo por medio del uso de bibliografía especializada para la flora 
presente en el Caribe colombiano. Para especies arborescentes, en 
especial frutales maderables, se utilizó la información dendrológica 
proporcionada por Gentry (1996). Para especies herbáceas se 
utilizaron las claves y fichas taxonómicas proporcionadas por 
Romero-Castañeda (1965), González et al. (1995) y Chízmar et al. 
(2009)9. Como complemento algunos de los nombres comunes de 
las plantas fueron consultados en el diccionario de nombres 
comunes de las plantas de Colombia de la Universidad Nacional de 
Colombia (Bernal et al., 2013). 

A partir de las tendencias halladas en esta fase se refinaron las 
preguntas de investigación y se construyó la metodología para las 
fases sucesivas.  

Luna Azul ISSN 1909-2474 No. 38, enero - junio 2014

©Universidad de Caldas 64



La fase 2 se desarrolló en mayo-junio de 2011. En esta se buscó 
obtener datos cuantitativos frente a la pregunta de investigación. 
Debido a que el nivel de los conocimientos puede verse afectado 
por varios factores (Howard, 2006), especialmente en relación a las 
plantas no cultivadas, se decidió comparar los conocimientos y el 
uso reportado por tres generaciones (abuelos, padres, hijos). Se 
utilizó un muestreo intencional, de criterio, seleccionando familias en 
las cuales la generación mayor se identificaba en la comunidad 
como conocedora de plantas alimenticias. Se realizó entonces una 
actividad de reconocimiento de 103 plantas y una entrevista sobre 
los usos de cada una. Para el ejercicio se utilizaron láminas con las 
fotografías de cada planta y el listado de los nombres comunes 
locales. Si alguien no reconocía una planta, y esto fue el caso de 
varios adultos mayores por sus problemas de vista, se averiguaba el 
reconocimiento a partir del nombre. Debido al uso de múltiples 
nombres locales para identificar la misma especie o al uso del 
mismo nombre para identificar dos o más especies, un ejercicio de 
reconocimiento basado en fotografías y nombres locales 
estandarizados presenta inevitablemente cierto nivel de 
incertidumbre. Por esta razón, las especies que presentaron 
problemas de identificación evidentes se excluyeron del análisis y 
en los resultados se presentan los datos para 91 especies. En total 
se entrevistaron 74 personas de 13 familias, todas residentes en los 
cascos urbanos. Adicionalmente, en cada lugar se realizó una 
actividad con grupos de niñas y niños para clasificar sus 
preferencias de diferentes frutos silvestres, semisilvestres y 
cultivados, a partir de criterios definidos por cada grupo.  

La fase 3 se realizó en enero de 2012. Esta fase buscó profundizar 
alrededor de la percepción de los entrevistados sobre las causas de 
los cambios en el conocimiento y patrones de uso, por medio de 
grupos focales (diferenciados por género y por edad en cada lugar). 
Los integrantes de los grupos focales se seleccionaron de acuerdo a 
la técnica de muestreo de criterio.  

Los contactos con las familias y los participantes de los grupos 
focales se realizaron por medio de tres etnoeducadores en 
Palenque, el Director de la Casa de la Cultura en María la Baja y el 
Presidente de la Junta de Acción Comunal en Barú. 

Se utilizó estadística descriptiva para examinar la distribución del 
conocimiento y los patrones de uso a partir de la actividad de 
reconocimiento, los cuales se interpretaron a la luz de la información 
en los grupos focales y de la literatura.  

El propósito de la investigación fue presentado a los representantes 
de los Consejos Comunitarios en cada una de las localidades y se 
obtuvo el aval escrito para la realización de la investigación, a 
cambio del compromiso por parte del proyecto de entregar como 
contraparte los resultados a las comunidades. 
  
Distribución de la muestra en la actividad de reconocimiento 
por género y por edad en cada lugar (fase 2) 

La Tabla 1 muestra la distribución de mujeres y hombres de cada 
generación en cada lugar. Para delimitar la generación de los 
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abuelos, en este estudio se buscaron personas que tuvieran 65 o 
más años. Fue posible aplicar este criterio a los hombres, pero en el 
caso de las mujeres tres de las entrevistadas tenían menos edad. 
Nuestro propósito original era entrevistar a una pareja de abuelos 
(generación abuelos) y después a dos de sus hijos (generación 
padres) y a su vez a dos de los hijos de ellos (generación hijos), sin 
embargo, esto no fue posible en muchos casos debido a la 
movilidad de muchos miembros de la generación de los padres por 
razones económicas o porque no tenían hijos de la edad requerida 
para participar en la investigación. 

 

 Inevitablemente, por las restricciones encontradas en el muestreo, 
hubo cierto nivel de superposición en las edades entre 
generaciones, pero como se puede observar en la Tabla 2, entre los 
promedios de la generación de los abuelos y de los padres había 
aproximadamente 30 años y entre la generación de los padres y de 
los hijos había una diferencia de 20 y 24 años, en el caso de 
mujeres y hombres, respectivamente. 

 
 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Diferencias generacionales en el conocimiento  

Una inspección general de los datos, en forma agregada para todos 
los lugares, muestra que la generación de los abuelos pudo proveer 
la mayor cantidad de información. Sobre 91 especies10 (véase la 
Tabla 3 para el listado de las especies, su uso principal y su 
estatus), la generación de los abuelos proporcionó información para 
un total de 1545 entradas, la generación de los padres para 1341 y 
la generación de los hijos para 1190 (en total fueron 4076 entradas). 
En promedio, cada abuelo/a podía presentar información sobre 64,4 
plantas, cada padre sobre 55,9 y cada hijo/a sobre 45,8. La Tabla 4 
presenta los datos desagregados por lugar y por generación. Los 
promedios más bajos de cada generación se evidenciaron en Barú 
y, en contra a la tendencia que se esperaría (que efectivamente se 
dio en los otros dos lugares), la generación de los abuelos tenía un 
promedio un poco más bajo que la generación de los padres. Sin 
embargo, esto en parte se explica porque el primer abuelo 
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entrevistado en Barú identificó un número muy bajo de especies, 
que incidió en el promedio. 
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Entrando a mirar los datos en forma desagregada por planta, se 
pudieron observar diferencias marcadas entre la generación de los 
abuelos y la de los hijos especialmente para algunas plantas (los 
padres evidenciaron un nivel de conocimiento intermedio). 
Específicamente, en el caso de las frutas se observaron diferencias 
bastante pronunciadas en el caso del membrillo (el 37,5% de los 
abuelos vs. el 0% de los hijos reconoció esta planta), el guaimaro 
(45,8% vs. 3,8%), el melón de golero (50% vs. 7,7%), el icaco (50% 
vs. 7,7%), el algarrobo (62,5% vs. 23,1%), la guindaguinda (70,8% 
vs. 15,4%) y la piñuela (75% vs. 34,6%). De estas plantas solo el 
algarrobo y el icaco tienen estatus de plantas cultivadas.  

En el caso de las plantas utilizadas como verdura, los datos 
sugirieron una diferencia marcada en el reconocimiento de aquellas 
con estatus silvestre o semisilvestre, como la palma airaca (58,3% 
abuelos vs. 11,5% hijos), la palma amarga (70,8% vs. 19,2%), el 
acababollo (87,5% vs. 23,1%), el bleo11 de golero (75% vs. 19,2%) y 
el bleo de puerco (75% vs. 11,5%), pero también varias especies 
cultivadas y de patio como la col (87,5% vs. 19,2%), el pepino criollo 
(83,3% vs. 34,6%) y la candia (91,7% vs. 26,9%). En el caso de las 
plantas utilizadas para dar sabor a la comida, se observaron menos 
diferencias intergeneracionales. Entre estas, la planta relativamente 
menos conocida por la generación de los hijos fue el culantro 
(66,7% vs. 46,2%), una planta que crece en hábitats modificados 
por la actividad humana.  

Finalmente, las generaciones más jóvenes evidenciaron un 
conocimiento menor en comparación a sus abuelos frente a ciertas 
plantas que se pueden utilizar como alimentos de base como el 
huevo vegetal (12,5% vs. 3,8%), el frutopán (45,8% vs. 15,4%) y la 
mafafa (66,7% vs. 26,9%), dos plantas aromáticas como la 
mejorana (33,3% vs. 0%) y la albahaca de monte (45,8% vs. 
26,9%), y plantas con otros usos, incluyendo varios árboles como el 
caracolí (50% vs. 11,5%), el camajón (70,8% vs. 19,2%), el 
macondo (16,7% vs. 0%) y las palmeras como el corozo de aceite 
(75% vs. 19,2%) y la palma de vino (45,8% vs. 0%).  

¿Plantas en desuso? 

Los datos presentados en la sección anterior se refieren solo al 
reconocimiento de la planta y no al uso, lo que implica que en 
algunos casos los participantes podían reconocer una planta, pero 
no utilizarla o incluso desconocer su uso alimenticio. Por esta razón, 
durante la entrevista se preguntó por la última vez que un 
entrevistado se acordaba de haber consumido cada planta y con 
qué frecuencia la consumía. Como otros métodos que se basan en 
que el entrevistado recuerde lo que ha consumido (p. ej. los 
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cuestionarios de frecuencia de consumo o la historia dietética), los 
datos no serán precisos debido a problemas de memoria y sesgos 
por la deseabilidad social de consumir o no cierto alimentos (Agudo, 
2005). Así que con este método no se pretendía realizar una 
evaluación precisa del consumo de las diferentes plantas, sino 
buscar unos posibles patrones generales de uso.  

Las respuestas dadas por los entrevistados se consolidaron en 15 
categorías, las cuales en parte surgieron de las mismas respuestas. 
Las categorías de uso no reciente12 y de no consumo fueron de 
especial interés porque pueden indicar una pérdida potencial de un 
uso alimenticio. Efectivamente, se registraron porcentajes altos en 
estas categorías en el caso de varias plantas (Tabla 5), sin 
embargo, las razones podían ser bastante variadas y de difícil 
interpretación. Dado que no existen líneas base de consumo de 
muchas especies en las zonas del estudio, es difícil definir cuándo 
estos porcentajes altos están indicando un probable cambio 
generacional en el uso o sencillamente que nunca han sido de uso 
muy común y difundido. Es por eso que las razones dadas por los 
entrevistados de no uso o uso no reciente se exploraron más en 
profundidad con grupos focales. 
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Por ejemplo, el grupo de las palmeras (Arecaceae) registró 
porcentajes altos de encuestados que nunca las habían consumido, 
pero las explicaciones diferían según la especie. La palma africana 
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tuvo un nivel de reconocimiento alto particularmente en María la 
Baja, pero como se menciona en la sección “Descripción de las 
localidades” es de introducción reciente y el aceite es para la venta 
externa y no para el consumo local. Así, los porcentajes altos de no 
consumo en este caso (el 84,6% de las 26 respuestas en la muestra 
total) no están indicando una pérdida de consumo. Por otro lado, es 
posible que los porcentajes altos de no consumo de otras palmeras 
sí estén indicando un descenso generacional en el uso, dado que 
los entrevistados que indicaban haberlas consumido eran 
predominantemente de la generación de los abuelos y algunos de 
los padres y también por el tipo de comentarios dados por los 
encuestados. Por ejemplo, en el caso de la palma amarga si bien 
algunos de los entrevistados podían explicar el uso alimenticio del 
cogollo, los jóvenes en particular lo conocían solo como fuente de 
material de construcción. En el caso del corozo de aceite varios 
podían explicar su uso, pero indicaban que ya no era común 
utilizarlo.  

Los porcentajes altos de no consumo de la mafafa (71,4% de 35 
respuestas) y del bleo de chupa (75% de 12 respuestas) se podrían 
explicar ya que no son especies que parecen tener una tradición de 
consumo en ninguno de los tres pueblos. Pocas de las personas 
que reconocían el bleo de chupa pudieron indicar que había una 
tradición de uso en el Carmen de Bolívar y en San Juan 
Nepomuceno. En el caso de la mafafa, la mayoría de los 
encuestados indicaron que no se comía. Los que la conocían 
indicaron que la habían comido en otras zonas (p. ej. en La Guajira). 
Esto subraya cómo el conocimiento de una gran diversidad de 
plantas alimenticias está estrechamente ligado al territorio, producto 
de la interacción de las particularidades climáticas y edáficas y los 
procesos culturales y económicos que se desenvuelven allí13.  

Se registraron porcentajes relativamente altos de personas que 
indicaban que no habían consumido desde su niñez plantas 
comunes como el guásimo, la balsamina, el almendro y la uvita 
(42,5%, 37,8%, 34%, 36,4%, respectivamente, del total de 
respuestas dadas para cada planta). En este caso, muchos de los 
entrevistados aclararon que era comida de niños y no era costumbre 
de los adultos comer estas plantas. Por ejemplo, refiriéndose a la 
uvita pegajosa, un abuelo en Barú comentó “solo los pelaos14 y los 
pájaros la comen” y comentarios similares se registraron en todas 
las localidades para estas plantas. En el caso del almendro, de los 
17 entrevistados que indicaron que lo habían comido por lo menos 
hace un año, 10 pertenecían a la generación de los nietos. El 
ejercicio de clasificación de preferencias para frutos, con grupos de 
niñas y niños en las tres localidades, mostró que estos grupos 
estaban familiarizados con varios frutos silvestres y semisilvestres 
disponibles en la zona, pero que muchos tenían una apreciación 
relativamente baja en varios criterios15. Por ejemplo, en Barú el 
almendro recibió un puntaje alto en el criterio de ‘accesibilidad’ 
(había una mata afuera de la escuela), pero el mínimo del puntaje 
en los criterios de ‘sabor’, ‘saludable’ y ‘multiuso’, lo que explicaría 
por qué el consumo de este se abandona en edad adulta. 

Fue más complejo definir el estatus de la verdolaga y del bleo de 
puerco. La verdolaga tuvo un buen nivel de reconocimiento, pero del 
total de 46 respuestas, el 95,7% no lo consumía y solo el 4,3% dijo 
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haberla consumido hace años. La mayoría de los entrevistados no 
la consideraba comestible y muchos explicaron que era algo que 
comían los animales (icoteas y cerdos). Dado que muy pocas de las 
personas que participaron en la investigación conocían su uso 
alimenticio, no fue posible entender si en la zona nunca hubo una 
tradición muy significativa de consumo de dicha planta o si se podía 
estar viendo una pérdida de tradición muy avanzada16. El bleo de 
puerco fue reconocido por 29 encuestados y de estos el 62,1% no lo 
había consumido y el 8,3% lo había consumido hace años. Al igual 
que la verdolga fue difícil definir el estatus de la planta, pero se 
encontraron indicaciones de una pérdida de tradición, asociada a 
una probable percepción negativa de esta (como lo denota el 
nombre, es considerado alimento para cerdos). Es interesante notar 
que, para el contexto de San Jacinto en Bolívar, Bonzani (1995) ha 
indicado que si bien la verdolaga y el bleo de puerco hacían parte 
de la alimentación de grupos prehispánicos Zenú, su uso 
contemporáneo se relaciona con la alimentación de animales.  

Las especies para las cuales se registraron porcentajes altos de no 
consumo y/o de consumo de hace años que se combinaron con 
explicaciones que sugerían un declive en el uso alimenticio, incluyen 
el membrillo, la palma amarga, el bicho, el melón de golero, el 
guaimaro, la palma airaca, el camajón, la palma de vino, el frutopán, 
el caracolí, el corozo de aceite, el acababollo, el bleo de golero, la 
candia y la guindaguinda. A esta lista se podrían añadir dos 
saborizantes, el orégano y el culantro. Si bien un número 
relativamente importante de los encuestados reportaron un uso 
relativamente reciente de estas dos plantas (en la semana o en el 
mes), fueron particularmente los abuelos y en menor medida los 
padres quienes reportaban su consumo. Así, en estos dos casos 
también es posible que se esté viendo una pérdida de tradición de 
uso, aunque menos marcada con respecto a las otras plantas. 

Los datos presentados en estas dos secciones en combinación 
indican una erosión del conocimiento y de las prácticas de uso para 
varias plantas, lo que coincide con lo reportado con bastante 
frecuencia en la literatura. En Colombia se ha reportado la pérdida 
intergeneracional de costumbres ligadas a las zoteas (p. ej. 
Organización de Barrios Populares del Chocó –OBAPO–, 2001) y a 
los tubérculos andinos (p. ej. Aguirre, Piraneque y Pérez, 2012; 
Sánchez, 2012), debido a múltiples causas. Por otro lado, un 
estudio en un municipio del Quindío que utilizó un aproximación 
cuantitativa para determinar la relación entre características de los 
informantes y los tipos de uso, no encontró un declive generalizado 
de los conocimientos, pero indicó que podían haber relaciones 
significativas entre la edad y ciertos tipos de uso (Arango, 2004). En 
otros contextos latinoamericanos también se reporta el declive en el 
uso de plantas comestibles, por ejemplo, en Argentina (Muiño, 
2012), Costa Rica (González, 2008) y Venezuela (Aranguren, 2005). 
El estudio en Argentina señaló, a igual de los datos de esta 
investigación, que el conocimiento no necesariamente tiene 
correlación con el uso y que particularmente entre los adultos 
mayores puede existir un mayor conocimiento sobre plantas 
comestibles que las que usan realmente (Muiño, 2012).  

En esta investigación en Bolívar fue evidente que las razones dadas 
para el declive en el uso variaban según la planta e incluían 
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percepciones de cambio en las costumbres de producción, 
preparación de alimentos y consumo impulsados por varias razones 
y desaparición (por lo menos a escala local) de ciertas plantas, a 
causa de cambios en las prácticas de gestión del territorio y de los 
recursos naturales (p. ej., la aplicación de plaguicidas y los procesos 
de deforestación que han afectado la cobertura original del bosque 
seco tropical17). Otros estudios coinciden en indicar que los cambios 
en el conocimiento y las prácticas de uso se derivan de la 
combinación de varios factores. En Costa Rica, por ejemplo, 
González (2008) ha reportado una erosión del conocimiento 
alrededor del uso de hortalizas nativas debido a la combinación de 
percepciones negativas de estas plantas, vistas como “alimentos 
para pobres o indios” (p. 186) con factores medioambientales que 
contribuyeron con la merma de estas plantas, tales como la 
desaparición de hábitats naturales y de los solares y también por el 
desinterés de la academia. En Argentina, Muiño (2012) evidencia 
que la disminución en el uso de algunos recursos vegetales 
silvestres se acompaña también por una pérdida de ciertas prácticas 
de preparación de alimentos (específicamente de conservas) y que 
hay sustitución con productos manufacturados del mercado. En el 
Pacífico vallecaucano Leyton-C. et al. (2001) identifican como 
factores contribuyentes a la pérdida de las zoteas los cambios de 
tradición y la sustitución con productos comprados de afuera, 
incluyendo productos procesados. Para el caso de San Jacinto en 
Bolívar, Bonzani (1995) observa que la desaparición del 
conocimiento sobre plantas surge cuando las personas ya no están 
directamente produciendo y obteniendo sus alimentos del medio en 
el cual viven y empiezan a depender de canales institucionales 
como tiendas y supermercados.  

Diferencias de género en el conocimiento  

Varios actores internacionales como la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura –FAO– (1999) 
resaltan la importancia de adoptar un enfoque diferencial de género 
para apoyar los procesos de uso sostenible de la agrobiodiversidad. 
La literatura resalta que por sus actividades diferentes, los hombres 
y las mujeres tienen un conocimiento diferencial respecto a su 
entorno y a la diversidad de plantas locales útiles (veáse, p. ej., la 
discusión en Voeks, 2007).  

En este estudio se observó que a nivel agregado los hombres 
proporcionaron el 55,1% de las entradas, entonces estaban 
aportando relativamente más información que las mujeres (teniendo 
en cuenta el tamaño de la muestra, se habría esperado que los 
hombres aportaran el 51,4% de las entradas, si ambos géneros 
hubiesen aportado en la misma medida las respuestas). Esta 
diferencia, que es relativamente pequeña, podría explicarse tal vez 
por algún sesgo en las entrevistas, sin embargo, examinando los 
resultados en detalle, se observó que las diferencias en los aportes 
eran más pronunciadas para ciertas plantas (Figura 2), lo cual 
podría estar indicando un conocimiento diferencial alrededor de 
estas.  

La Figura 2 muestra las 28 plantas para las cuales los hombres 
aportaron el 60% o más de las respuestas. En primer lugar, se pudo 
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observar que los hombres aportaron más respuestas con respecto a 
las palmeras (palma de vino, palma amarga, palma africana y 
corozo de aceite; en el caso del corozo la diferencia estaba menos 
marcada, pero se mantenía la misma tendencia de un mayor 
conocimiento por parte de los hombres). En segundo lugar, se 
observó en este grupo un alto porcentaje de plantas silvestres o 
semisilvestres. Y en tercer lugar, los hombres aportaron una 
proporción marcadamente más alta de información (el 73% o más 
de las respuestas) respecto a las plantas relativamente poco 
conocidas a nivel de toda la muestra, como por ejemplo, el huevo de 
morrocoyo (total de 4 respuestas sobre un total potencial de 74), el 
macondo (4), el huevo vegetal (5), la mejorana (12), el membrillo 
(12), el guaimaro (15), el orejero (15) y la palma de vino (15). 
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Sin embargo, cuando se compararon los resultados de la 
generación de los padres y de los abuelos en términos de 
diferencias de género, se evidenció que las diferencias entre 
hombres y mujeres estaban más marcadas en la generación de los 
padres. En la generación de los abuelos los hombres aportaron un 
10% o más por encima de su aporte esperado18 para 21 plantas, 
mientras que en la generación de los padres esto pasó para 30 
plantas. Examinando las 15 plantas para las cuales los hombres de 
la generación de los padres aportaron el 75% o más de las 
entradas, se pudo observar que en la generación de los abuelos, si 
bien se mantenía la tendencia de un mayor aporte de los hombres, 
las diferencias eran menos marcadas (Tabla 6). Por ejemplo, en el 
caso del corozo de aceite, el 77,8% de las 9 identificaciones de la 
generación padres fueron de hombres (versus el 50% esperado), 
mientras que de las 18 identificaciones por los abuelos el aporte 
relativo de los hombres bajó al 66,7% (versus el 54,3% esperado).  

 

Los datos se deben interpretar con cuidado dado que el número 
total de entradas por planta en algunos casos fue muy limitado. No 
obstante, combinando las tendencias generales de estos datos 
cuantitativos con las discusiones en los grupos focales, parecería 
que en este contexto podrían ser los hombres quienes todavía 
juegan un papel determinante en el reconocimiento de plantas 
comestibles silvestres y semisilvestres. Voeks (2007) argumenta 
que el conocimiento de las mujeres puede ser mayor en hábitats 
más intervenidos (como huertas familiares, senderos y sistemas de 
roza y quema), mientras que los hombres tienen más conocimiento 
de flora en bosques menos intervenidos y lejanos del hogar. Las 
diferencias en el conocimiento entre hombres y mujeres en este 
estudio se podrían explicar, entonces, por el acceso más frecuente 
a zonas de monte por parte de los hombres, debido a su mayor 
participación en labores agrícolas.  
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Esta posible explicación se refuerza cuando se considera que las 
mujeres de la generación de los abuelos aportan relativamente más 
a la muestra respecto a las mujeres de la generación de los padres. 
Las discusiones individuales y grupales indicaron que había un 
involucramiento mayor de las mujeres de la generación de los 
abuelos en las labores agrícolas, particularmente alrededor de 
María la Baja y Palenque. Hay varias razones que pueden haber 
aportado a la disminución de la participación de las mujeres en las 
labores en el campo. Una relevante puede haber sido la situación de 
inseguridad que, como se ha mencionado en la sección 
“Descripción de las localidades”, marcó la década de los noventa en 
esta zona, llevando al abandono de predios alejados del casco 
urbano. Hoy en día las mujeres se desplazan menos en las zonas 
rurales del municipio y no confían en quedarse durante la noche en 
las fincas. Adicionalmente en Palenque, según los relatos, la salida 
de las mujeres de las labores del campo surgió a raíz de su 
desenvolvimiento en la industria y comercialización de dulces 
tradicionales, lo que llevó a que empezaran a quedarse largos 
tiempos afuera del pueblo.   

Desde una revisión de 39 estudios de caso en América Latina, 
Howard (2006) resalta que es particularmente en los espacios de las 
huertas familiares (las cuales generalmente exhiben una mayor 
diversidad y complejidad respecto a la producción en finca), que las 
mujeres son las detentoras principales del conocimiento. De igual 
manera, se ha señalado que para los pobladores afrodescendientes 
de la costa chocoana los patios y las zoteas son espacios de 
identidad y de conocimiento femenino (Camacho, 2001). Cabe 
preguntarse entonces por qué no se detectaron tendencias de 
conocimiento mayor de las mujeres frente a las plantas de patio. 
Esto podría deberse a una pérdida ya acelerada de la tradición de 
producción en huertas caseras. Las discusiones indicaron, por 
ejemplo, que en María la Baja se habían reducido significativamente 
los patios y adicionalmente hubo reportes de la pérdida de la 
tradición de producción en trojas (estructuras similares a las zoteas - 
véase Camacho, 2001). La disminución de la producción en patios y 
el declive en el uso de las trojas no se va a considerar en más 
detalle en este escrito, pero parece deberse a una combinación de 
procesos, que incluyen la expansión urbana, los cambios en la 
forma de preparar comida (sustituyendo ingredientes 
autoproducidos por otros comprados) y posiblemente la dedicación 
de las mujeres a otras actividades económicas (como por ejemplo lo 
que ha pasado en Palenque con respecto a la migración por 
temporadas largas de las mujeres para vender dulces). El declive de 
la producción en huertas urbanas puede haber llevado a que ya se 
haya perdido una proporción significativa de la agrobiodiversidad 
que tradicionalmente se conservaba en estos espacios, llevando 
solo a la identificación de plantas de patio relativamente bien 
conocidas en la línea base utilizada para el ejercicio de 
reconocimiento. 
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CONCLUSIONES 

La información cuantitativa recolectada con 13 familias durante esta 
investigación ha destacado unas diferencias significativas entre 
generaciones, en términos del reconocimiento de varias plantas 
comestibles utilizadas tradicionalmente en las tres comunidades. La 
generación de los hijos evidenció niveles más bajos de 
reconocimiento de plantas con estatus silvestre y semisilvestre y de 
algunas especies utilizadas como verduras típicamente producidas 
en huertas caseras. Se pudo observar también que el hecho de que 
algunos de los entrevistados identificaran correctamente una planta, 
no implicaba necesariamente que conocieran su uso alimenticio o, 
incluso si lo conocían, que este uso fuera actual. De hecho, para 
varias especies se reportaron porcentajes altos de no consumo y/o 
de consumo de hace años. Para algunas de estas las explicaciones 
dadas indicaban una pérdida de tradición de uso y además había 
indicaciones de que el conocimiento para algunas plantas y sus 
usos se estaba perdiendo más rápidamente que para otras y que las 
causas variaban según la planta. 

Los datos indicaron que los hombres tenían un mayor conocimiento 
acerca de algunas plantas que se conseguían en el monte, algo que 
ya se ha reportado en otros contextos, pero un punto interesante fue 
que la diferencia de género en el conocimiento parecía menos 
importante en la generación de los abuelos respecto a la generación 
de los padres.  

Es claro que los patrones específicos encontrados en términos de 
conocimientos y de uso reportado de diferentes plantas en esta 
muestra no se pueden extrapolar directamente a la población 
general de las tres localidades. Sin embargo, cuando se triangula el 
hecho de que se haya registrado un patrón pronunciado de pérdida 
de conocimiento y de tradiciones de uso, incluso en familias que 
contaban con generaciones mayores reconocidas por su experticia 
en el tema de plantas comestibles, con lo reportado por diferentes 
grupos de discusión y entrevistas individuales en todas las fases de 
la investigación, es razonable hipotetizar una pérdida de 
conocimiento generalizada en las tres comunidades.   

Se requiere de manera urgente empezar a desarrollar estrategias 
para la recuperación y el aprovechamiento sostenible de las plantas 
comestibles en estas zonas, que tengan en cuenta el panorama 
complejo de lo que está pasando con el conocimiento en las 
comunidades. El éxito de estas estrategias dependerá entonces de 
entender no solamente cómo se distribuye el conocimiento, sino 
también los procesos que lo están cambiando, lo cual permitirá un 
diseño con un enfoque diferencial según grupos de usuarios y tipos 
de plantas.  
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14.Jóvenes. 

15.No se muestran los datos detallados en este escrito. 
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